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VALLE DE LA LUNA Y 
TALAMPAYA
El Parque Provincial Ischigualasto (Valle de la Luna) en San Juan y el Parque Nacional Tampalaya 
en La Rioja, se encuentran uno al lado del otro, y ambos constituyen yacimientos paleontológicos 
y arqueológicos de gran importancia. Restos fósiles de vertebrados, pisadas y restos de 
dinosaurios, impresiones de helechos y troncos de araucarias petrificadas, son sólo algunos 
ejemplos que muestran su relevancia. Poseen también formaciones geológicas que fueron 
talladas por el viento y produjeron curiosas figuras, esculturas naturales de gran similitud con 
formas reales. La fauna del lugar está compuesta de guanacos, liebres maras, zorros, hurones y 
ardillas de las sierras, entre otros.
Por último, en Tampalaya pueden ser observados múltiples petroglifos y cerámicas de los 
habitantes anteriores a la llegada de la colonización, objeto de numerosos estudios científicos de 
investigadores de todo el mundo.

Las Geoformas del Valle de la Luna
Las geoformas constituyen los rasgos sobresalientes del paisaje del Valle de la Luna. Producto del 
desgaste diferencial de las distintas clases de rocas, estas extrañas y encantadoras formaciones 
reciben sus nombres de las relaciones que la mente humana ha hecho entre ellas y cosas de la 
vida cotidiana. Algunas de ellas se describen a continuación:
Cerro Morado: constituido por grandes capas de basaltos, domina el paisaje con sus 1.400 
metros de altura sobre el nivel del mar. Su observación, tanto desde el este como desde el oeste, 
lo asemeja, según la interpretación popular, a un indio acostado con la cabeza dirigida hacia el 
norte.
Cancha de Bochas: consiste en una superficie sumamente plana sobre la que yacen esferas 
perfectamente pulidas en forma circular, conformadas por el mismo material del suelo. Aún no se 
comprende el proceso de conformación de esta maravilla.
El Hongo: es una clara muestra de la erosión diferencial, arenisca dura arriba y arcilla blanda 
abajo. Composición a la cual se debe la más rápida erosión de la parte inferior, lo que provoca la 
apariencia que le da nombre.

En ambos parques el turista cuenta con guías especializados y en Tampalaya existe un servicio 
privado de vehículos que se encarga del translado de los visitantes.
La ciudad de La Rioja y la localidad de San Agustín del Valle Fértil (en San Juan) son los puntos 
más cercanos para acceder a ambos parques.
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TALAMPAYA

Parque Nacional Talampaya es una conjunción 

muy singular de belleza natural, reserva 

arqueológica y tesoros paleontológicos. Todo se da 

cita en las serranías bajas del oeste riojano, donde 

se ubica este Parque creado en 1997 a partir de una 

reserva provincial, y que posee una superficie de 

215.000 hectáreas. Entre sus notables formaciones 

naturales, causadas por los procesos erosivos que 

forman cañadones de rectos y altos paredones, el 

agua, el viento y el tiempo moldearon figuras 

caprichosas, configurando un ambiente lleno de 

misticismo. La tierra yerma presenta una 

vegetación arbustiva, rala y achaparrada, como el 

retamo, que prácticamente no posee hojas y la 

fotosíntesis la realiza en sus tallos verdes; las jarillas 

de follaje brillante y resinoso; y la brea, cubierta de 

flores amarillas en primavera. 

También suelen verse algunas cactáceas como los 

puquis y varios cardones, además de la chica, un 

arbolito de los faldeos serranos que es endémico de 

La Rioja, San Juan y San Luis. En cambio, en los 

cauces temporarios se despliegan bosques abiertos 

de majestuosos algarrobos y, en Los Cajones.
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